
A España 
 

No fui digno de tu sangre 

perdona, padre, perdona, 

me diste una España nueva 

y tengo una España rota. 

 

Tu sacrificio fue inútil,  

tu muerte fue mi derrota, 

yo no he sabido guardar, 

ni defender tu memoria. 

 

Tus asesinos han vuelto, 

la España azul hoy es roja, 

y otra vez vuelve el calvario, 

del odio y de la deshonra. 

 

Los anónimos que escupen, 

y el fusil que está en la sombra, 

¡qué pena, padre, qué pena! 

tu victoria y mi derrota. 

 

Pero ten piedad de mí, 

ayúdame en esta hora, 

y si no, dame el coraje, 

de morir como un patriota. 

 

De José Luis Santiago de Merás 


